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NOVENA SINFONIA (CON COROS) DE BEETHOVEN
NO OIDA AN TES EN ESPAÑA

Como en años anteriores y cumpJiendo nuestra prom esa, repro­
ducimos esta efeinéride que recuerda uno de los m ás brillantes 
triunfos de la Sociedad de Conciertos, dirigida entonces por el maes­
tro Vazque?:.

SUM ARIO
Efeméridc,— A d verten c ia .— Nuestra m úsica de h o y .— L a  estética  m usical en 

Francia, por C . L e t e q u t .— R evis ta  de teatros; Itonl.— La música eu Sem ana San- 
^  fantasía m orisca en  Holanda.— Correspondencia nacional, Uarcelona, 
por \V,— Noticias. Madrid, provincias y  extran jero.— Anuncios.

AD VER TENCIA
Suplicamos encarecidamente 6. nuestros suscritores cuyo abono 

wnninó el 31 del pasado mes, se sirvan renovar su suscrición con 
puntualidad posible á  fin de que no sufran retraso eu el recibo dal 

periódico y  no se entorpezca la  marcha de nuestra administración.

Como lieuius practicado siem ­
pre durante la Semana Santa, 
publicam os hoy una pieza de 

^Tácter religioso y  adecuada á  la solemnidad que celebra la Iglesia.

I lÜspafift

Al presente número acompaña, pues, la  inspirada meditación re­
ligiosa de Gottchalk La derniere esperance preciosa ob ra que disfrutó 
de gran fama en el mundo musical.

L A  ESTÉTICA MUSICAL  EN F R A N C IA ,1)

( C on tin u a c ión .)

AL vez sorprenda á alguno de mis lectores colocando á raon- 

sieur H . Blaze de Bury al lado de H éctor Berlioz. bajo el doble 

concepto de estético musical y  de perfecto teórico. P e ro  todos 

se convencerán de esto si se toman el trabajo de leer como vo  

he hecho los ocho tomos de la  obra que llevan su nombre. En 

ella se verá un escritor fantástico, caprichoso, frecuentemente 

irritado y  muy am igo de las versiones sumarias; se verá un 

compositor que al parecer no posee principios excesivos y  que 

solo quiere encontrar vibraciones que sacudan los nervios de su 

auditorio, que le arranquen lágrimas dejándole rendido.

H ay que tener en cuenta que todas las expresiones de que yo 

me s irvo  para expresar el conjunto de la  potente y  m óvil natu­

raleza, me las ha proporcionado e l mismo en sus obras. Sin em­

bargo, existe otro que se separa de éste; que es e l mismo; pero 

que el análisis de sus obras nos le presenta distinto. P o r  ejem­

plo: así como e l prim ero se burla de los filósofos, á los que lan­

za sin reparo el nombre de bufones, e l segundo d irije  á los hom- 

bres de estado, á los directores de Bellas A rtes , á los empresa­

rios y  artistas consejos profundamente ju iciosos, aunque con

f l )  Retiram os el artícu lo p e itin en te á la festividad  del d ía  que ten íam os pre­
parado. á fin de acelerar ia  term inación do este trabajo y  reanudar cuanto ántes 

la  publicación de la  im portan te obra de nuestro querido am igo  Sr. Peña y  Goiii, 
La, ópera, española y la m iñ ca  drantitica en España en et siglo X IX .
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visos de irouia. «H aceos con millones y  estableceréis un jig a n - 

tesco Conservatorio, donde se enseñará todo lo que se debe sa- 

lier en la música y  con ella; donde so formarán músicos-artistas, 

letrados, y  no artesanos; donde los cantantes aprenderán la len­

gua y  la  historia y  la ortografía, con la vocalización, y  también 

con su música si es posible; habrá clases de todos los instru­

mentos útiles sin excepción alguna y  veinte clases de ritm o; se 

formarán inmensos coros con voz rea l y  que sepan verdadera­

mente cantar, leer y  comprender lo que canten; donde se ense­

ñará á los directores de orquesta á leer las grandes partituras; 

donde se explicará la filosofía y  la  historia del arte y  otras mu­

chas cosas» (1 ).  Esperando la enseñanza de la  filosofía y  de la 

historia del arte, no ha perdido ninguna ocasión de elevar las 

grandes reglas de la  teoría musical. ¿Qué im porta que no la de 

el nombre de estética, si la comprende mejor que los que la apa­

drinaron?
A  semejanza de los autores que he citado á propósito de la 

psicología de cada instrumento en particular, Rerlioz reconoce 

una voz en los principales órganos de la orquesta. Escribe sin 

vacilación alguna y  tomando la palabra al pié de la  letra, la voz 

del cornetín, la  v o z  de las flautas, etc. Y  dice: «L o s  grandes 

instrumentos de Sax, que son á las otras voces de la  orquesta, 

lo  que un cañón es á un fusil.» Y  siempre que lanza una pala­

bra. no la abandona, la  explica y  la  comenta á fin de entresacar 

su verdadero va lor psicológico y  moral: « Y  las voces múltiples 

de la  orquesta, continua, que se querellan, se amenazan, al pa­

recer, cada una en su manera y  á su estilo, parecen no formar 

más que una sola, tan grande es la  fuerza del sentimiento que 

las anima (2 ). Y  un maestro en realidad, siempre trata de unir 

en una voz única que á sus órdenes obedezca esta mnlti])licidad 

vocal tan variada y  de tan m aravilloso efecto, cuando se dirije 

por donde se debe d irig ir. «T in  compositor ha de saber escribir, 

ha de poseer á fondo su arte; y  por tanto, ha de saber emplear 

la orquesta coa finura, con discernimiento, hacerla hablar con 

jiasión, moverse con gracia, ju gar como un niño, ó cantar con 

¡loderosa voz, ó ju rar, ó ru g ir . '. .. .»  Según afirma Berlioz, 

las propiedades inherentes á los timbres de los instrumentos, 

han de perm itir que estos sustituyan en ocasiones y  con gran 

jirovecho del arte á lu voz del actor.»

Los maestros de la  escuela italiana, continúa, son los jir i-  

mei’os que con un gran sentido práctico y  de efecto, han hecho 

que la  orquesta recite las palabras de parte del relleno de voces 

entre la tiple y  e l bajo, de las escenas buflis, donde es de r igor 

e l cunto pa ría lo , y  en las que seria absolutamente contrario al 

buen sentido dramático hacer cantar a l actor una melodía (3 ).

De los instrumentos y  de la  orquesta, pasemos inmediata­

mente á las composiciones musicales. Entro los géneros de es­

tas, la  sinfonía es hoy e l más conocido, e l más popular y  el 

([ue parece mejor comprendido. Tratemos de ésta antes de ocu­

parnos de las otras que son más aristocráticas y  de d ifícil com­

prensión, como el cuarteto, la  sonata, e l concierto, etc.

(1) Lesgrotesques de musique.— C. L é v y .

(2) A Iraoert ckauts. pág. 5ó.

(3) Les soirées de l'OTchestre, pág. 184

M r. ‘V íctor W ild e r  nos lia señalado los orígenes de la  sinfo­

nía en nn resumen, ul que podrían hacerse algunas observacio­

nes. E l sábio critico cita un pasaje de Jacob Grinun, que justi­

fica plenamente nuestras miras psicológicas: «D e l recitado mé­

trico, por decirlo así, de los versos, han salido e l canto y  la 

canción; del canto por un esfuerzo de abstracción se puede consi. 

derar también que han salido todas las demás formas de la  mú­

sica.» Oervenius ha hecho observar que la  palabra abstracción 

caracteriza con gran exactitud e l nacimiento de la música instru. 

mental. Este no tiene, en efecto, ni es su origen  otra cosa que 

una imitación del canto vocal arrancado prévio  violento d ivor­

cio al ritm o de la  poesía. A  nuestro parecer, es erróneo figurar­

se esto. Nada más natural que e l acto, mediante e l cual e l canto 

se aisla de las frases cantadas. Este acto se ejecuta á cada m o­
mento; por ejemplo, cuando alguno oanta e l aire de F leu re  da

Tage no pronunciando más que la silaba ¡,\h! ó cuando se silba 

e l citado aire.
Si la  persona que canta está trabajando al mismo tiempo en 

una obra manual, se le  v e  comunmente cantar con palabras y  

sin ellas, como si quisiera descansar de la palabra cantada en la 

emisión de la  voz. Entónces no existe d ivorcio alguno, n i es­

fuerzo, ni siquiera violencia. Retengam os j)or tanto y  exclusiva­

mente aquella parte de observación que es verdadera, y  que so­

lamente nos interesa, y  es que la  música instrumental se deriva 

del canto hablado, por un procedimiento prnaniente im itativo. Y  

yo creo á este propósito que decimos lo mismo, pero que está 

más claro en las siguientes frases: la música instrumental es 

análoga á la  voz  humana, que cantase sin palabras; por consi- 

■nnente, es una música vocal, de otra especie sin duda; pero en la

esencialidad idéntica.
Desde e l dia en qne la  música instrumental está constituida 

con independencia, todas las composiciones jiueden clasificarse 

en uno ú otro de los dos órdenes siguientes: pezzida cantare y  

pezzida sonare. En el primero están la cantata que no es más 

q u e  un  trozo de canto; en e l segundo la sonata que comprende 

desde luego toda parte en que juegan uno ó varios instrumentos. 

Según el objeto particular det compositor, la sonata toma el 

noinbre de baílala pszzo p e r hallare, ó la de sinfonía, que no es 

en su origen, sino el vestíbulo de la  ópera.
E stasñ í^ona ó esta overtura, no tenia al principio más que 

uu papel modestisimo. Según A rteaga no tenia otro objeto (¡ue 

im jioncr silencio á los oyentes y  atraer la  atención dol auditorio. 

Jean Jacques llom sea ii la  consideraba también bajo e l mismo 

punto de vista. Veamos lo que nos dice en sn Dicciona ire de mu- 

sique:
«E n  un espeotáculo concurrido, domle los asistentes á é l ha­

cen mucho ruido, se necesita, naturalmente llamarles al orden, 

fijar su atención con a lgo  que les impresiono. Después de haber­

se granjeado su atención conviene interesarles con menor ruido, 

con sonidos agradables y  term inar, por último, la overtura que 

otro carácter, que, indicando e l principio del drama marque con 

ruido final e l silencio que reclama del espectador e l actor que

en escena se presenta.»
En las primeras formas de lu sinfonía, se encuentran tres

Ayuntamiento de Madrid



B^sp<]tft'2)€ínqM

partes distintas; la introducción, el andante y  el final, las cua­

les no constituyen sino el desarrollo de las tres partes de la 

overtura, creada por e l gen io de Scarlattú Y  es preciso recono­

cer que Joseph Haydn añade una cuarta parte á la  misma.

Esta compendiosa y  sustancial exposición de M r. V ic to r 

W ilder, nos enseña cuanto es preciso saber para formarse im 

juicio exacto del origen  y  del desarrollo de la sinfonía; poro pa­

ra formar un concepto exactamente completo, necesitamos aña­

dir un pasaje que cita en su olira ya  indicada anteriormente, y  

en el que se aprecia examinado con la debida atención, cómo la 

psicología lia salido de la  liisforia viniendo á dar claridad á este 

asunto que ahora nos ocupa.

«E s  curioso notar, en esto trabajo de desarrollo, por decirlo 

asi de las tres partes prim itivas de la sinfonía, que deben re fe ­

rirse á la música vocal, por todo buen compositor de orquesta. 

Es indudable, en efecto, que e l prim er allegro está modelado en 

e l ária de los antiguos maestros italianos; e l andante en la  cava­

tina, y  e l final en e l rondó. Se puede llevar esta relación hasta 

los últimos lím ites y  sostener que la coda en la música instru­

mental, se deriva en linea recta de la cadencia; porque en aque­

lla época en que la educación musical de los vocalicistas estaba 

más perfeccionada que on nuestros dias daban estos á los temas 

principales un color nuevo, un aspecto que no han vuelto á ad­

qu irir.»

Estudiemos con atención este origen  excelente; reflejémosle 

sobre la necesidad que ha debido experim entar e l compositor de 

referir sus modelos sinfónicos á la música vocal: y  claramente 

se vé que los temas que componen toda buena obra sinfónica 

son reproducciones más ó ménos modificadas, más ó ménos co­

nocidas de los aires que cantaban las voces humanas en una 

época pasada, ó los aires que estas voces cantan todavia. ¿Qué 

es entonces lo  que cambia? E l timbre, la naturaleza física de la 

voz; pero siempre lo que se oye es una voz ó nn conjunto de 

varias voces. N i la m ayor extensión posible, ni la  potencia más 

sonora de la  voz  instrumental, la  hace perder este carácter. 

Para  el que puede comprenderla, no es d ifícil encontrarle su ca­

rácter y  su origen; se presenta como una laringe artificial, deri­

vación é im itación de una laringe humana, de la que es la  más 

analógica de las prolongaciones.

Se pasa de una á otra por la transición más graduada, más 

natural. P o r  lo tanto seria muy útil y  razonable renunciar para 

siempre á esas expresiones do arranque violento, de divorcio, 

de independencia conquistada, de que se ha usado y  hasta abusado 

para caracterizar el tránsito de la voz humana cantada sin pala­

bras á la  voz instrumental. E l lenómeno que ha engendrado á 

la música de instrumentos, se explica cien m il veces m ejor por 

la idea de la filiación, de la  prolongación, de la continuación al­

go cambiada, que por la idea de una ruptura. Nada se ha roto, 

al contrario: las dos formas, una de las que no es más que el 

desenvolvimiento de la  otra, se complementan siempre. Y  esto 

explica la facilidad de hacerlas ir  juntas, ó sustituirse recipro­
camente.

C . L e ve o c e .

(C on tin u a rá .)

TEATRO REAL  

Va hallo in masclícra.

xAl fio el piiblico madrileño cii m asa ha liecho justicia ai mérito in­
signe dcl gran Maurel.

E l papel de Renato del ifaf/u m «líise/ie/’ft lo v a q u e  ni pintado y 
le ofrece ancho cam po donde lucir sus prodigiosas facultados de 
actor y de cantante.

Durante toda la  velada no cesaron los aplausos y las llam adas á  

la escena, siendo generales y espontáneas las manifestaciones de en­
tusiasmo tributadas al sublimo artista.

.Maurel estuvo en la parto de Renato muclio m ás inspirado que en 
la interpretación del Carlos V  del Ernani.

Dijo con exquisito gusto y  delicada expresión su  rom anza dcl pri­
m er acto, (]ue se vió obligado á  repetir tras una prolongada salva de 
aplausos tributados por el verdadero jtiiblico, sin intervención a lgu ­
na de claque.

En el terceto y  concertante del tercer acto se reveló como artista 
dramático m uy notable y fuó asim ism o objeto de una ovación tan 
entusiasta como merecida.

Pero donde m ayores plácemes alcanzó el renom brado barítono 
fué en la deliciosa é inspirada romanza del último acto que cantó de 
inimitable m anera.

Recitó como un consum ado maestro, y en el andante tuvo lágri­
m as en la voz, expresión en el rostro y agudo dolor en el acento.

L a  célebre rom anza fuó también repetida y valió al artista do.s ó 
tres llam adas á  la escena.

La Sra. Mantilla y el Sr. Signoretti no pudieron hom brearse en to­
da la  noche con cl Sr. Maurel, á  quien dejaron poco menos <¡uc aban ­
donado á  sus propios esfuerzos.

La Fons estuvo bien en la parte del paje, y Silvestri liizo un cons­
pirador aceptable.

Con una gran figura no ba.®ta para que una ópera alcance la eje­
cución «LUC lo correspondo, y por consiguiente, nada tiene de extraño  
que la representación de Un bailo in  maschera d isgustara en su  con­
junto á  los habltués del teatro de la ópera, á  pesar de los grandes m é­
ritos del artista encargado de la  parte do Renato.

Medianas van siendo las postrimerías de la  tem porada llrh;a 
italiana.

L a  compañía se va quedando en cuadro y á  este paso aún no ?-e 
sabe á  dónde iremos d  parar.

Verem os cómo irán las cosas desde Páscua en adelante.

Benéfioio de la Srta. Teodorini.

El beneficio de la  eminente dica, casi naturalizada ya entre tio.s- 
otros, constituyó una grande solemnidad musical.

El teatro estaba completamente lleno y  ocupaban el palco régi<} 
Sus Majestades y Altezas Reales.

El espectáculo era variadísim o y estaba dispuesto de m anera ([ue 
en él pudiera lucir la  Teodorini en todos los géneros en que sobrc.salo.

Eu el prim er acto de L a  flg lia  del regginiento estuvo deliciosa, can­
tando y  representando como una consum ada é inimitable artistn.

Hizo el ejercicio con adm irable perfección y tocó cl taml)or ile 
una m anera superior.

Baldelli la  secundó con acierto y participó del triunfo de la  bencii- 
ciada.

Hubo m uchos aplausos y  llam adas á  la escena, que se rejtroduje- 
ron con m ayor insistencia á  la terminación dcl segundo acto de la  

Zm rfa di C/ianíOum’j7 en que la  beiiefioiada realizó prodigios de eje­
cución, y fué perfectamente acom pañada por los Sres. Battistini y 
Baldelli.
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L a  ovación fué una de las m ás ruidosas que hemos presenciado  

en el teatro Real.
Las palomas, los versos y las flores invadieron todos los ámbitos 

de la sala y  ofrecían un espectáculo novísim o y encantador.
L a  escena estaba convertida en frondoso jardín y de todos lados 

acudían engalanados servidores á  ofrecer á  la cantatriz los regalos 

de sus am igos y admiradores.
No recordamos el número de veces que tuvo que presentarse la 

Teodorini en el proscenio.
Term inó la función con el cuarto cato de La Gioconda, en el (jue 

la gran artista estuvo á  la  altura que en ella es proverbial.
Reprodujéronsc los aplausos y llam adas á  la  esueiia, así como las 

demostraciones de soulimiciito por la partida inmediata de la incuin- 
jtarable m ujer rjuc tan gratas sensaciones lia despertado por espacio 
de tres ailos consecutivos eu el público madrileño.

La Teodorini señalará con piedra blanca la  noche do su  último 
beneficio cii esta córte y uo la olvidará de seguro mientras viva.

L A  MÚSICA EN S E M A N A  S.ANTA

'OMO todos los año?, la s  iglesias de Madrid celebrarán también 
en el presente cou la pom pa acostum brada el aniversario de la 

muerte del Salvador del mundo.
Justo será, pues, que demos á conocer los program as de la parte 

musical que á  estas funciones corresponden en los principales tem­
plos de esta córte, no sin deplorar antes que la  falta de espacio nos 
impida tratar cou la debida extensión la materia (lue nos ocupa.

Las obras m usicales que bajo la dirección del maestro Zubiaurre  
se ejecutarán en la  Real Capilla de S. M. durante esta Semana Santa 
son las siguientes:

Las lamentaciones, del maestro Eslava; Las pasiones, del maestro
F. Torres, del prim er tercio del siglo pasado; M iserere, del maestro 
Eslava; el Jueves .Santo una m isa en la, del maestro Zubiaurre; Siete 
palabras, de Mercadaute, en cuya interpretación, así como en diclia 
ini.sa en la, tomarán parte lo.s arti.stas del teatro Real Sres. S ignore- 
tti y Silvestri.

.\demús se ejecutarán algunas obras iiisfrunieiilales de maestros 
clásicos.

• •

Eu la presente sem ana y bajo la  dirección de D. José Flores Lagu ­
na, aparte de los oficios de bendición de palmas y  pasión celebrados 
en la iglesia de I>. Juan de Alarcón, seguirán estos el Jueves, Vier­
nes y Sábado Santo, todo á canto, piano y órgano con fagot.

Los maitines el Miércoles y Jueves en la parroquia de San Martín 
lambiéii bajo la  dirección del Sr. Flores Laguna (á  nui.sloa). en los 
que se ejecutarán las Zfunmíaeíü/iea de Ledesraa (D. Mariano) con  
acompañamiento de piano, fagot, violoncello, contrabajo y voces de 
segundo coro.

Eu la  noche dQl Viernes gran 5íoóaf .1/a/er, composición de don 

Mariano Gómez.
Jueves y Viernes asisíeucia á  los divinos oficios y gran Miserere 

por la noclic (la dirección de éstos y el Santo entierro a la s  cinco de la 
tarde está á  cargo del Sr. 1). Nicomedes Frailo), teniendo lu gar los 
tradicionales lamentos del antiguo maestro de dicha capilla, D. M a ­
nuel Mencia: Heu, Hea Domine, Salvator noster.

Ei viernes á  las 13, on la iglc-«la de San Nicolás, las Siete palabras 
dcl inmortal ilaydn, bajo la dirección del Sr. Flores Laguna y al ano ­
checer gran Stabat Mater, siendo éste el de D. Nicolás Ledesraa.

Por último, el sábado al anochecer Regina, á tuda orquesta y dos 
cuartetos vocales, siendo dicha Regina  composición del maestro 
Puig Calvo.

Miércoles g jaéves p o r la farde.— Bajo la  dirección del maestro 
Ovejero tinieblas en SaiiGiiiés. Lamentaciones de D. Rom án Gimeno

y  del maestro Ovejero, y  Miserere  de este último, con corno inglés, 
violón, fagot, contrabajo y armonium.

Viérnes Santo, Stabat en la  m ism a iglesia de San Ginés, obra dcl 
maestro Benito.

Juéves Santo.— En las Comendadoras de Santiago, con asistencia 
del capítulo do Caballeros, m isa á  grande orquesta del maestro Ove­
jero, dirigida por dicho señor y  cantada por los Sres. Mateos, Santes 

y Ponsini.
Viernes 5a/iío.— En las Salesas (hoy tribunales de Justicia), á  las 

doce. Siete palabras, do Mercadaute, con doble cuarteto de cuerda, 
cantadas por los Sres. Mateos, Oliver, Canalejas y Fernández. D iriji- 
das por el maestro Ovejero.

Viernes Santo, noche.— Stabat en San Isidro, del maestro Lede.s- 
ma, dirljido por el maestro Ovejero. Cantado por los Sres. Donadío 

Rodríguez y A.suar.
Viernes Santo, por la noche.— En San Jerónimo, Stabat, de Oveje­

ro, dirijido por éste, y cantado por los Sres. Mateos, O liver y Fer­
nández.

Viernes Santo, por la noche.— En San Luis, Stabat, dirijido por el 
Sr. Estéban, y cantado por éste y los Sres. Ruiz y Mendizábal.

Sábado Sanio.— Tam bién bajo la dirección del Sr. Ovejero, Oñeios 
cu San Ginés, cantados por los Sres. Estéban, Mateos y Asuar.

Regina Cali el Sábado Santo en San Pedro, dirijido por el maestro 
Ovejero, cantándose letrillas á  la  Virgen, letanía y Regina, del expre­
sado maestro, por los Sres. Estéban, Cortabitarte y Blasco.

Dom ingo de Páscua.— M\sa solemne de Mandanici, dirijida por el 
maestro Ovejero, en San Isidro el Real, y cantada por los Sres. Esté­
ban, Mateos y Asuar.

En la  iglesia de Calatravas se han celebrado, con asistencia del 
Capítulo de la  Orden, los Oficios de bendición de palm as el Domingo 
de Ramos; el Juéves Santo, á  las once, se ejecutará, bajo la dirección 
del m aestro de m úsica de Calatravas, D. J. V. Arche, la  G ran misa 
eoro/con acompañamiento de orquesta (escrita expresamente para  
la  coronación del rey Carlos X ), por el maestro L. Cherubini.

El viernes so ejecutarán los pasillos Populo meus y el liimno Vea;(- 
lla  Regis, composición del m alogrado maestro D. J. V . Arche.

En la  iglesia parroquial de Santa María, y con asistencia del exce­
lentísimo Ayuntamiento, se hau celebrado los Oficios de bendición 

de palm as ol Domingo de Ramos.
El Juéves Santo se ejecutará la m isa solemne en m i b, escrita ol 

año 18G6 por D. Luis Vicente Arche, tomando parte en ella los can­
tantes Sres. Pastora, Cortabitarte y Gimcnez, y además un escojido 
coro y orquesta.

El Viernes Santo se ejecutarán los pasillos Popu'o meus y  V exilla  
Regis, con gran solemnidad de voces, armonium é instrumentos, e s -  
taiulo todo bajo la dirección del maestro de m úsica del excelentísi­
mo Ayuntamiento D. José Vicente Arche.

*
* *

Eu las Descalzas Reales so celebrará el Santo Entierro el Vierue.s 
Santo á las tres con la m ism a suntuosidad que en los años anterio­
res. En dicha solemne ceremonia se cantarán los tradicionales la ­
mentos Heu, Hea Domine, dcl maestro Mencla; el motete á  cuatro vo • 
ces del maestro Gisbert. Sepulto Domino, y el Miserere, dei maestro 
Caballero; todo bajo la dirección dol digulsimo maestro de atiuella 
capilla, D. Nicomedes Fraile.

L A  F A N T A S ÍA  MORISCA EN H OLANDA

ü

bueno, lo verdadero, lo que tiene carácter universal se im po­
ne irremediablemente al lia y al cabo.

L a  fam osa Fantasía M orisca  de Chapí lia traspuesto ya la  frontera 
española y  comenzado su  carrera de gloria en el extranjero.

En la capital de Holanda se ha ejecutado la Serenata y m uy pron­
to se hará escuchar al público toda la fantasía completa en virtud  
del prodigioso éxito alcanzado por dichaparte.
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Uíi distinguido cronista madrilefío nos refiero en los siguientes 
términos cómo ha llegado á  ejecutarse la célebre obra  de Cliapi:

«V iajaba por España el verano nasado un joven  holandés, un ver­
dadero touriste, amante como pocos de las bellezas de nuestro suelo
V de los encantos de nuestra flora.

Andrés M u lderso internaba en las grandes ciudades unas veces,
V visitaba otras la  región andaluza. Desde allí se trasladaba á  las 
provincias del Norte, y tan pronto adm iraba la  vegetación lozana y 
la » abruptas montañas de Vizcaya, como so deslizaba en un blanco 
esquife por las cristalinas rias de la  provincia de Pontevedra.

Kn este pintoresco rincón del mundo tuvim os ocasión de cono­
cerlo y tratarle.

Su distinguida figura denotaba la kigh-lil'e holandesa, su  conver­
sación amena, chispeante 6 instructiva, reflejaba á  un hom bre ilus­
trado é inteligente, no ya por el estudio silencioso del bufete, sino 
por la profusión de viajes, que realizaba constantemente.

A pesar de su origen, genuinamentc burocrático, Andrés Mulder 
])usola ese qu id  d ioinum  dcl artista. Con una perspicacia pasm osa y 
con lui gran instinto del arte, él escudriñaba todas las concepciones 
dcl génio y las daba su  verdadero mérito sin apasionamientos de 
jiútria.

Y con igual facilidad que comentaba todas las bellas artes eu ro ­
peas, se expresaba fácilmente en todos los idiomas de Europa. Era 
un verdadero cosmopolita.

—¿Oís, oís esas herm osas notas?— nos dijo una noche paseando á 
orillas de una trasparente ría de la región galaica.

—Es la Fantasía M orisca, la famosa Córte de Granada, de Chapí— 
añadió.— ¡Oh, es la  m úsica m ás selecta é inspirada de España!

f.a banda de cazadores do Reus era la  que interpretaba la  obra  
en un Iciosko, al aire libre, on noche agradable, iluminada por m e­
lancólica luna, a  orillas de un tranquilo lago; en un paseo, en fin, 
de la ciudad de Vigo.

—¡Oh! very nise, very nise mcZeed— repetía nuestro am igo tararoan- 
<U) la serenata. Y  después de un momento de pausa exclam ó.— El año 
próximo se tocará esta obra  en el gran concierto clásico de A ras -  
terdaii.»

De hoy en adelante, según cl m ismo Miilder, el nom bre de Cliapí 
figurará en su  pátria al lado do los m ás reputados maestros de A le­
mania.

Nue.stro orgullo nacional rebosa do alegría al trascribir las líneas 
do que acabam os de hacer mérito y que tanto honran al autor de la 
Fantasía Morisca.

Barcelona 29 ds Marzo de 7883.

Sr, Director d e  L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l.

Durante ia cuaresm a se han dado en el Liceo ocho conciertos ins­
trumentales ]Rir una orquesta de cien profesores y hoy debe verlíi- 
í^rse el noveno y último. En ellos se han tocado sinfonías de Rossi- 
id y  Meyerbeer, otras composiciones sinfónicas de Listz, W agner, 
kacli, Lully, Bocclierini, Saint-Saens, Bizet y de algún otro.

La ejecución de todas las obras ha sido excelente bajo la  iiileli- 
yeiite dirección dcl mac.stro Mancinelli; pues hubo precisión y ajuste 
hotables, buen colorido y graduaciones do fuerza por parte de la or­
questa, á  cuyo esm ero y buena voluntad, correspondió cl público con 
generales y entusiastas aplausos, pidiendo la repetición de muchas 
de las piezas del program a, en cada concierto. L a  concurrencia á 
'dios ha sido escasa, aparte de los propietarios y pocos abonados del 
teatro; y no es extraño, porque a  pesar de ¡o m uy filarmónica que es

esta ciudad, nunca han podido arraigarse en ella los conciertos ins­
trumentales, á  cuya asistencia siem pre se ha retraído m ás ó menos 

el público.
L a  em presa del m ism o Liceo ha publicado hoy la  lista de los ar­

tistas que habrán de cantar las óperas en dicho coliseo en la  tempo­
rada de prim avera que empezará el día de Pascua. Figuran en la lista 
los sopranos Guercia, Rupfer-Berger, Pierson, Teodorini y Torrese- 
lla: los medio sopranos CortinL, Galliani-Ruso y Pasqua; los tenores 
Brassé, Masini y Puerari; los barítonos Maurel y Blanchart y Jos ba­
jo s  David y Sbordoni. Pero hay motivos para dudar si alguno de los 
citados artistas vendrá a  cantar en el gran teatro en la  próxim a tem­
porada.

L a  em presa anuncia que entro otras óperas se cantarán I  Capule- 
tt i ed i  Montecekí, E l ix i r  d 'am ore, I I  vaseello fantasma, de W agn er y  
Alfonso García, ópera inédita do nuestro paisano D. Manuel Giró.

En el Bucn-Retiro se darán hoy y m añana las últimas representa­
ciones de ópera de la temporada y despedida de la compañía. Creo 
que por Pascua empezarán en el m ism o teatro las representaciones 
de zarzuelas. Estas empezarán también cl m ismo día en el teatro Es­
pañol por la  com pañía que dirige cl maestro Cereceda.

L a  de declamación que dirige Mário funcionará en el teatro do 
Santa Cruz.

w.

M)TICláS
M A D R I D

lió aquí la  lista de las óperas que se han ejecutado en el teatro 
Real desde la publicación de nuestro último número:

Sábado 29, Meflstofele (prólogo).— ¿o f ig lia  del reggimento (pri­
mor acto.— ¿í'/irfa dt C/iamourti'.z- (segundo acto).— Gioconda (cuarto  

acto).
Domingo 29, Un bailo in  masehera.

En la noche dcl lúnes conquistó la Unión Artístico-Musical ei m a ­
yor de los triunfos que ha alcanzado durante su ya la rga  y g loriosl- 
m a existencia.

El concierto celebrado on el teatro d é la  Zarzuela, para poner de 
manifiesto ante cl público las excelencia? de una orquesta reciente­
mente reform ada con singular tino y  habilidad, no pudo ofrecer me­
jo res  resultados ni ser m ás patente demostración de la verdad que 

se trataba de ovidenciar.
En efecto, la orquesta de la  Unión Artístico-Musical constituye 

hoy un soberbio conjunto en que no se sabe qué adm irar preferente­
mente, si los instrumentos de cuerda, el metal ó la m adera, que ha 

sido objeto de importantes variaciones.
Con tan valiosos elementos nada tiene de extraño que el concier­

to del lúnes último cautivase do un modo extraordinario la atención 

del auditorio.
Form aban la  prim era parte la sinfonía sobre motivos del Síabat 

M ater de Rossini, m uy bien interpretada y aplaudida con insistencia.
Ejecutóse después el Capricho bolero, del maestro D. Eduardo  

Ocón, instrumentado do un modo m uy notable por el maestro Es­
pino.

Esta pieza es bellísima, original, característica y honra sobro m a ­
nera al talento de su  autor.

El público la acogió con entusiasmo y  exijió su  repetición á  la  
que accedió la  orquesta con su  habitual galantería.

Sirvió de remate á  la  prim era parte un tiempo do la Mesalina do 
Maiiciiieili.

La  referida obra  agradó extraordinariamente y fué también repe­
tida en medio de nutridos y prolongados aplausos.

Toda la  segunda parte estaba consagrada á  la Suite d 'orchestre

Ayuntamiento de Madrid



(le Giraud, nueva también entre nosotros y recibida con notorias de­
mostraciones de regocijo.

Todos sus trozos son hermosísimos, especialmente cl Andante  y 

el Carnaval.
Este último mereció con justicia los honores de la  repetición.
Componíase la  tercera parte de la overtura de Tannhaüser, que 

fué materialmente bordada por la orquesta , del In term ed io , de 
W orm scr, ejecutado por prim era vez, del A ve M aría , de Gounod, y  

de la  m archa de E l P rofeta .
Todas estas composiciones alcanzaron una ejecución intachable 

y  fueron objeto de grandes ovaciones.
El In term edio, de W orm ser, es un dechado de gracia, de origina­

lidad y de exquisita delicadeza, y á  estas circunstancias, así como á 
.su magistral interpretación, debió la  lionra de ser repetido cii medio 
de una ruidosa sa lva  de aplausos.

Tam bién oyó cl público por segunda vez el A ve M a r ía , de 

Gounod.
L a  concurrencia, que fuó num erosa y escogida, reconoció des­

de luego que la  orquesta de la Unión Artístico-Musical ha ganado en 
tercio y  quinto, pudiendo aspirar en cualquier parte al título de 
orquesta de prim er orden.

El auditorio celebró tales progresos y aplaudió repetidas veces á 
su  director el maestro Espino, cuya pericia en c ia rte  de dirijir las 
grandes m asas es cada ella m ás notoria.

Reciba la  Unión Artístico-Musical nuestra enhorabuena por el 
triunfo alcanzado y persevere en sus nobles y  levantados propósitos 
para continuar dignamonto á  la  inmensa altura on que acaba de co­
locarse.

SS. MM. y A A . RR. no asistieron al concierto por ser tradicional 
el que la real fam ilia no concurra á  ningún espectáculo teatral du­
rante las noches de la  Semana Santa.

EN L A  ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA

Notabilísimos bajo todos conceptos fueron los ejercicios celebra­
dos en la tarde dcl martes último.

El ilustre director de la Escuela había organizado una especio de 
concierto sacro que satisfizo y entusiasmó á  la num erosa concurren­
cia que llenaba la  sala.

Entre los ejecutantes llam ó extraordinariamente la atención el 
alum no del Sr. Monasterio, Alfredo Fernández, niño do siete años 
queejecutó admirablemente en el violín la  Pepuefia fantasía  de Alard.

El precoz artista fué frenéticamente aplaudido.
Asim ism o recibieron grandes plácemes las Srtas. Bustamante y  

Diaz que cantaron las A oe -M a ria t de Pedrose y  de Gounod, y la  se­
ñorita Rivera, que interpretó perfectamente en el órgano cl Sclierso 
de Guilman.

Los demás alum nos fueron también m uy celebrados.
Lo  m ás notable de la  fiesta fué el Stabat M ater, do Pergolese, ins­

trumentado por el maestro Arrieta y ejecutado por los alum nos de 
las clases de conjunto vocal é instrumental que dirigen respectiva­
mente los maestros Vázquez y Zubiaurre.

Unicamente se cantaron los nñm eros 1, 2 y 12, habiendo sido 
aplaudidos calurosamente los tres.

L a  fuga con que termina el Stabat fué repetida.
La  parto debida al maestro Arrieta es adm irable y hace honor ú su 

privilegiada pluma.
No podemos menos de celebrar una vez m ás la asom brosa acti­

vidad y el incansable celo del director de la Escuela Nacional de M ú­
sica, al organizar e.stos ejercicios que tan alto hablan en favor del es­
tablecimiento á  su cargo confiado.

Esto es lo que se llam a estar siempre en la  brecha.

En la  segunda representación de Un bailo in  maschera, con la que 
se despidió del público m adrileño cl célebre M aurel, se repitió la 
ovación tributada al gran artista al presentarse por prim era vez en 
el papel de Renato.

Fué llamado á  la escena infinidad de veces y aclamado con entu­
siasm o.

Apenas terminada la  ópera, el público en m asa solicitó del famo­
so barítono que cantara la  Mandollnata  do Palhadille, á  lo que M au­
rel accedió desde luego, diciendo de incomparable modo tan hermo­
sa composición.

H ubo grandes bravos y palm adas y  el arti.statuvo que repetir la 
Mandolinata, que en sus lábios parecía una obra nueva, según la ha­
bilidad y  maestría con que supo cantarla sin alteraciones ni cambios 

de ningún género.
Dícese que el año próxim o oirem os cantar á Maurel A m leto  y Don 

Giovanni.
¡Quiéralo Dios!

No tanta novedad como los anteriores ofreció el último concierto 
celebrado en el Príncipe Alfonso por la  notable Sociedad que dirige  
el maestro Bretón. Sin em bargo, la  concurrencia fiié num erosa y  la 
orquesta estuvo adm irable, como de costumbre.

En la prim era parte fueron repetidas la  Marcha festiva l, de Gou­
nod y la  Cabalgata de las IPatkirias, do "Wagiter, que arrebataron al 
auditorio por la belleza do sus conceptos y la  maestría de su  interpre­
tación.

Figuraba en la segunda parte Z a  rtoe/w? de ÍValpurga, do Mendel­
ssohn, obra m ajestuosa é importante, que no puede ser apreciada  

en su  justo valor con una sola audición.
De todos modos, es una composición de ¡irimer orden digna de la  

plum a de tan ilustro y celebrado compositor.
La orquesta la  ejecutó con sum o acierto y la  última parte fué 

aplaudida.
Los coros, dirigidos por cl Sr. Albiñana. e.stuvieron acertados, y el 

Sr. Blasco lució en el solo de bajo su  magnífica y robusta voz.
Constaba la tercera parte de la  overtura de Cleopatra, de Manci- 

nelli, que tantos triunfos ha valido siempre al maestro Bretón, antes- 
de dirigir la  Sociedad do Conciertos; dol Andante  del quinteto para  
clarinete é instrumentos de cuerda, de Mozart, y do la  sinfonía do 
L a  estrella del N orte, de Meyerbeer.

Todas estas composiciones agradaron extraordinariamente y fue­
ron aplaudidas.

L a  orquesta las interpretó con verdadero amore y recibió el justo  
prem io de sus afanes.

L a  entrada como en los anteriores.
SS. MM. y  AA . honraron con su  presencia cl concierto.

El domingo de Páscua se cantará en el teatro Real E l Lohengrin, 
de W agner.

El tenor Antón debutará el día 7 con la  Favorita.

Sabíamos que el juguete A  gusto de los papüs estrenado en Eslava, 
era del fecundo escritor D. José Jackson Vcyan.

Y  esperábam os algo bueno.
Francamente lo hemos de decir, nuestras esperanzas salieron en 

parte fallidas. El asunto do su  obrita es transparente... Se ve desde 
luego lo ijue ha de ocurrir. El autor enseña las cartas. Esto anula el 
interés, y  el espectador solo se fija en la versificación que es fluida y  

abundante en flores.
De vez en cuando asom a algún trozo demasiado verde.
L a  ejecución fué regular... y perdónennos la  frantiueza las  señori­

tas Muñoz y García y el Sr. Ríquelme.
El autor Sr. Jackson no salió al palco escénico porque no se en­

contraba en cl teatro.

Puede decirse que es un esbozo de juguete cómico el pasillo titu­
lado Gabinete magnético estrenada en Lara. L a  obra  no está hecha; 
está indicada solamente. Hay falta do trabazón, la contextura es en­
deble.

Pero cl autor es un priucipiautc y no se le pueden pedir m ilagros. tJ
I
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Posee por de pronto la  verbosidad y la  agudeza de expresión que 

ontretiene y  deleita al público.
Un doctor inaugura su  sistema de curación de las enferm edades 

nerviosas por medio del magnetismo. Vienen señoritas á  curarse, y 

Ja esposa del médico, que es m uy celosa, prom ueve una porción de 

escenas divertidísimas.
1.a m ujer celosa es la  Sra. Valverdc; una de las enferm as es la  be- 

jK'ficiada de la  noche, la señora A lverá  de Nestosa, que desempeña 
su papel con un deje andaluz m uy agradable.

líl tipo hermoso, el tipo perfecto es el del Sr. Romea, que nos prc - 
.sfiita la figura de uu adm irable viejo verde. No hay m ás remedio 
que aplaudirle y ensalzarle por la  verdad con que lo desempeña.

El Sr. Mesejo interpreta con acierto el papel de médico.
El público se rie y pide al final el nombre del autor,
Es un joven: se llam a D. Francisco Serrano de la Pedrosa.
Antes de ahora ha lucido su ingénio en varios periódicos. De hoy 

cii adelante lo lucirá  en las tablas. -

En el teatro Lara se están ensayando para beneficio del Sr. M ese- 
jo  las obras nuevas Mano de gato, Turno paeíjieo  y Pecata minuta.

P R O V I N C I A S

ZARAGOZA.— ITóspcra bajo todos conceptos es la  cam paña tea­
tral que están realizando los Sres. Bérges y Soler.

Cada obra  es  un n uevo  triun fo  para la  notable com pañ ía  qu e d i­

rigen.
Hé aquí lo que dice nuestro apreciable colega E l D ia rio  de Zara- 

goza acerca de la  feliz interpretación de Campanone:
«Pocas obras han alcanzado en esta temporada teatral un éxito tan 

igual y tan lisonjero para los artistas, como la representada ante­
anoche en el coliseo Principal y cuyo título es Campanone, música  
<iue el m aestro Maza escribió atinadamente para su  Prava  d 'un  opera 

seria.
Brillante fué la  ejecución de la sinfonía, y la  orquesta se vió obli­

gada á  repetirla catre calurosos aplausos.
La m ism a feliz suerte cupo al prim er oonccrtante con la  g loria  de 

su repetición.
Los Sres. Berge.s. Soler y Loitia, que cantaron perfectamente .sus 

i'i'spectivas árlas y d,l is, recibieron el justo giilardón cu los núme­
ros de (JUC son dignos intérpretes.

Y liasta la  m asa coral mereció señaladas pruebas do agrado, por 
sus nutrida.s voces é igualdad en la  ejecución.

Mas si todos se portaron como bravos en la lid artística, liay que 
señalar como distinguida heroína ú la Srta. Soler Di-Franco, (lue co­
ronó la fiesta con un alarde de su  maestría en en el arte.

Había ya conquistado abundantes palmadas en su preciosa cava­
tina y en los dúos con el tenor y con el barítono; pero le esperaba lui 
triunfo m ás ruidoso, casi ni te rm in a rla  función, on su inagjiífico 
rondó. Apenas dijo las últimas frases dcl andante, se iniciaron inte­
ligentes ap’ausos ]>or la  finura con que a(ii\ellns hablan sido expre­
sadas. Mas llegada la cüi/'rt/eííc, la  señorita Di-1'raneo dando rienda 

suelta á  sus brillantes facultades, sorprendió al ainlitori j con nue­
vos elementos di‘ estilo eu sus variantes, ejecutadas con delicada 

.fluriture y notas picad;is, (lue nos hicieron recordar en algunos mo­
mentos á  las célebres Donadío y Sembrich, aparccieiido en su difícil 
tarea digna ém ula de tan renombrada.s cantantes.

El público entusiasmado prorrum pió en calurosos y prolongados 
aplausos, que por su insistencia y  unanim idad se convirtieron eu 
una verdadera ovación para la  distinguida artista. Justo y bien me-
Pocido premio á la constancia en la aplicación y á  la  inteligencia que 
‘‘il el divino arte ha sabido comiuistar la Srta. Soler Di-Franco.

Reciba una vez m ás nuestro imparcial y dosiiitcresado plácem e.»

E X T R A N J E R O

Traducim os de la Gazzeífa dei Teatri:
«De Venecia.— Z a  Traviata.—Ko habiendo olvidado lo s  verdade­

ros y  legítimos triunfos alcanzados por la distinguida artista señori­
ta I).’  Dolores Buireo en Promessi sposi, R igoletto  y  Linda , era fácil 
predecir había de interpretar tiien el dramático carácter de Violetta.

Así fué, en efecto. La Srta. Buireo obtuvo anoche un aplauso  
vivo, unánime, incesante. Con brío y  elegancia; con una voz bella, 
fresquísim a y siem pre afinada; con trinos, gorgeos y  variaciones de 
sum o gusto; con sentimiento dramático y  un canto elegante é inta­
chable, dió al carácter de la  protagonista una verdad sorprendente, 
y  secundó la voluntad del ilustre maestro.

Las óperas cantadas con aplauso general por nuestra compatrio­
ta en su brillante campaña artística de este invierno han sido P o liu ­
to. Guarang, Traviata, Lucia  y Rigoletto.»

En los prim eros días de esto m es se cantarán en Dresde Las 
iraffcírias, de W agn n -, interpretadas por una com pañía de prim er  

orden .

En breve se estrenará en el teatro Nacional de Pestli una nueva  
ópera del famoso compositor húngaro ITanz Erkel. Esta obra se ti­

tula Et rey Estéban.

En el teatro de Stokolmo se está ensayando una ópera nacional 
titulada Stig  H cide, cuyo autor, siguiendo el ejemplo de Berlioz y  de 

W agner, lia escrito ol libro y la  m úsica de su obra.

En el teatro de San Carlos de Lisboa se ha estrenado una ópera  

del vizconde de Am aro titulada La  Derelitta .
El éxito ha sido m uy satisfactorio y la  ejecución de la obra nota­

bilísima, habiciulose distinguido especialmente cu ella el barítono 

Devoyod.

Acaba de constituirse en Londres una Hcrndel-Soclety, que se pro­
p on e  e je c u ta r  los grandes oratorios de Hiendel y de otros maestros 

clásicos.
I n g l a t e r r a  posee varias asociaciones de esto género, pero lo qu e

distingue ú Ja nueva sociedad de las otras, consiste en que sus  
m iem bros pertenecen todos u las m ás elevadas clases sociales de 
Londres. El coro de 133 individuos se compone de hijos é hijas 
de lores, de obispos, de diputados y  de personajes de la  aristo­

cracia.
En el prim er concierto se ejecutó el Saui de llsendcl.

Dícesc que Antonio Riibinstcin hará una excursión artística jior 
Holanda, durante la cual dará diez grandes conciertos cu el espacio  

de (luinco días.

El gobierno italiano ha doblado la subvención de 2d.ü00 liras que 
hasta aliona disfi-utalia el Liceo musical do Santa Cecilia en Roma.

El excelente y venerable archivero dol Conservatorio de Nápoles, 
Erauciscü Fiorimo, ha recibido para  el museo que ha formado en d i-  
c lio  establecimiento una curiosísim a reliquia: es ésta la plum a cou 

que Meyerbeer escribió la partitura de los líagonoles.
En dicho m useo se conservan también otras dos plum as célebre s 

que pertenecieron á  Searlati y á Cimarosa.

Ayuntamiento de Madrid
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G r .  " V I L L A T E
Estrenada en el Teatro Real de Madrid el 28 de Febrero de 1885

P A R A  CANTO Y  PIANO
Plat.

L a  gran partitura, elegante edición con el retrato del

autor, su b iografía y  e l libreto completo. . . P rec io  fijo  20 

Racon to  de E s t e r , cantado por la  señorita

Theodorin i...................................> 3
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B ., cantada por e l Sr. Battistini »  3
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T .,  id. por e l Sr. M asini  »  3
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R om anza  de Rubén,

P A R A  SOLO
Elegante partitura con retrato del autor y  su b io-

.......................................................................P rec io  fijo  12
P re lu d io .
G ran  m archa ............................................
L a  misma para 4  manos.........................

Bailables del acto 2.°
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C  Entrada de Baal..................................
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En curso de publicación los demás números sueltos para canto y  piano, piano solo á dos y  cuatro manos fanta­
sías y  demás arreglos para banda, orquesta y  otros instrumentos. ’

L I B R E T O  E N  I T A L I A N O
í/na peseta.

V E R S I Ó N  E S P A Ñ O L A
50 céntimos.

Esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, _ á  la que habrán de d irijirse los señores empresarios que deseen 
ponerla en escena, para la  adquisición del m aterial indispensable para su representación

En conformidad con la v igen te ley  de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arre<»lo de la misma 
Todo ejem plar que carezca del número de orden y  sello de la casa Zozaya, será tenido por fraudulento y  perseguido ante los tribu-
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL
OOrs’DICIOIVES I>iS LA SUSORIOIÓ.X

. .  o M u sica l es el periódico más antiguo de su clase y  que ha obtenido m ayor éxito  en España desde su anari-
cion. Se publica todos los jueves y  consta de ocho grandes páginas, á las que acompaña una ó  dos p ie z ^  de música de reconocida 
importancia, edición gran form a, cuyo número de páginas fluctúa entre cuatro y  doce, según las condiciones de la obra no balan­
do nunca su va lo r en venta de 8  reales. ’

Todas las obras musicales que regalamos á nuestros suscritores, son lo  más selecto de cuantas publica nuestra casa editorial 
y  forman al ñn del ano^un magnifico álbum cuyo precio marcado que excede de 1 . 2 0 0  rs., demuestra que nuestra suscrición es la 
mas ventajosa que jamas se ha conocido en España.— Los precios de suscrición son los siguientes"

En España, 24 rs. trim estre, 40 semestre y  8 8  un año. Kn Cuba y  P u erto -R ico , 6  p¿sos semestre y  9 al año (o ro )
En Portugal 30 rs. trim estre 56 semestre y  108 un año. E n  Filipinas, 8  pesos semestre y  12 al año toro )
Extran jero, 30 rs. trim estre 6 8  semestre y  132 un año. En M éjico y  R io  de la P la ta , 8  ptsos sem estiiy  12 al afio (o ro )
E n  todos los demas Estados de Am erica  fijaran el precio los señores agentes.

.V íu ir i-o  s u e lt o ,  .sin i i iu s ie a ,  P E S I iT .4 .

N o  se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de su importe en libranzas ó g iros de fácil cobro.
C a - I " ¿ A 3 3 .d e s  j p r i m a s ,  para los suscritores en el presente año 85.
Se rem ite un número de muestra gratis á todo e l que lo  pida.

Im pren ta  y  E stereotip ia  de E L  L IB E R A L , A lm u dena. 2.
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